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  Joanna Wylde es escritora independiente y una lectora voraz. Vive en Estados Unidos, en la Costa Oeste, hacia el norte. Empezó a escribir ficción en 2002, luego hizo un largo paréntesis para explorar otras formas de escribir. Retomó la ficción en enero de 2013 con Propiedad privada, el primer libro de la saga Reapers MC.


  [image: cover]


  Como presidente del Reapers MC, Reese, «Picnic» Hayes ha dedicado su vida entera al club. Tras perder a su esposa, supo que nunca más volvería a enamorarse. Y con dos hijas de las que cuidar y un club que gestionar, las cosas le iban bien así, manteniendo siempre relaciones libres y sin compromiso. Por eso no le apetece nada perder el tiempo con una limpiadora con pretensiones como London Armstrong.


  Pero lo malo es que está completamente obsesionado con ella.


  Además de llevar su propio negocio, London tiene que ocuparse de la hija drogadicta de su prima: una muchacha de dieciocho años más insensata de lo que es normal para su edad. Desde luego, el presidente de los Reapers le parece atractivo, pero no es ninguna estúpida. Reese Hayes es un delincuente y un bruto. Sin embargo, cuando su joven prima se ve atrapada en las garras de un cruel cartel de la droga, se ve obligada a replantearse las cosas: tal vez Reese sea el único hombre que pueda ayudarla. Tendrá entonces que tomar una decisión difícil. ¿Hasta dónde será capaz de llegar con tal de salvar a alguien de su familia?
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    Nota de la autora


    A lo largo de esta serie he intentado ofrecer a los lectores una visión de lo que son los clubes de moteros y cómo realizo la labor de documentación de mis historias. Tengo la suerte de contar con el apoyo constante de mujeres que forman parte de este tipo de clubes y, al igual que en las novelas anteriores, revisaron esta para que se ajustara lo más fielmente posible a la realidad. Obsesión total fue la primera novela en la que mis amigas no encontraron errores considerables en lo referente a la vida en un club. Así que puede que, por fin, esté empezando a conocer la cultura motera.


    He procurado que cada uno de los libros de la serie Reapers MC fuera diferente, sin seguir un patrón similar. Esto me supone todo un reto como escritora, pero también me permite explorar distintos tipos de personaje, algo que me encanta. Creo que os parecerá que Obsesión total provoca una sensación diferente comparado con las historias anteriores. Por ejemplo, Juego diabólico era una novela new adult. Obsesión total es todo lo contrario; es una novela en la que los protagonistas son personajes maduros que ya están plenamente definidos como personas. Cada vez que intento algo nuevo, me preocupa que los lectores no estéis dispuestos a dar ese salto conmigo. Hasta ahora me habéis apoyado siempre. Espero que Obsesión total también os guste.

  


  Prólogo


  Coeur d’Alene, Idaho

  Actualidad


  London


  «Cuando le mate, ¿qué hago? ¿Le miro a los ojos o me limito a dispararle por la espalda?»


  Difícil decisión.


  Me agaché en la cocina y me puse a rebuscar en el bolso como si tratara de encontrar las llaves. Por supuesto que sabía dónde estaba el arma, pero sacarla sin más me parecía tan… obsceno. El aroma de la cena que estaba cocinando llenó mis fosas nasales. Chile de pollo con pan de maíz, porque era más saludable.


  Llevaba diez minutos haciéndose, lo que implicaba que me quedaban unos doce minutos más para terminar con su vida antes de que se me quemara el pan.


  Reese estaba sentado en el salón, leyendo una de sus revistas de motos y bebiendo una cerveza de su marca favorita mientras esperaba a que estuviera lista la cena. Me había asegurado de comprarle una docena de ellas y le esperé en la puerta con una abierta, lista para que se la bebiera. Ahora iba por la segunda. No me hacía ilusiones; sabía que dos cervezas no eran suficientes para detenerle en caso de que viniera detrás de mí… o para aliviar su dolor en caso de que fallara.


  Aun así, creo que todo hombre se merece una cerveza antes de morir, ¿no es cierto?


  Mis dedos rozaron el frío metal de la pistola. Pero acabé sacando el teléfono móvil y miré una foto de Jessica, observando con detalle su preciosa y sonriente cara el día de su graduación. Tenía una expresión cargada de esperanza. Había alzado el brazo derecho para saludar a la cámara. El meñique curvado ofrecía una visión de sus nuevas uñas acrílicas. Había deseado tanto llevarlas para su graduación… Valían más de lo que nuestro presupuesto nos permitía, pero fui incapaz de negarle ese capricho.


  Para que lo entendáis, nadie esperaba que Jessica consiguiera algún día graduarse.


  Ni siquiera esperábamos que lograra vivir tanto tiempo. La zorra de mi prima no dejó de consumir drogas durante sus dos embarazos, pero Jessie se las apañó para salir adelante. Con secuelas, eso sí. Sufría las dificultades propias en el desarrollo y conducta de este tipo de niños: escaso autocontrol de sus impulsos, poco juicio a la hora de tomar decisiones, irritabilidad… Todo ello derivado del síndrome de abstinencia neonatal; un regalo que duraba para toda la vida. Pero al menos ella tenía una vida. Su hermana pequeña murió en la unidad de cuidados intensivos neonatal dos días después de nacer. Nunca tuvo la más mínima posibilidad de sobrevivir.


  «Que te den Amber. Que te den por donde te quepa por haberle hecho esto a tus hijas.»


  Miré el reloj del horno y me di cuenta de que había malgastado casi tres minutos pensando en Jess. Bueno, también podía matarle después de sacar el pan, aunque aquello solo haría las cosas más difíciles.


  ¿O quizá debería darle de comer primero?


  No. Tenía su cerveza. Además, si tenía que sentarme frente a Reese y cenar con él no sería capaz de hacerlo. No podía mirar esos ojos azules o esa sonrisa y seguir adelante. Nunca se me había dado bien mentir. Ese último mes había vivido un auténtico infierno.


  Bien. Había llegado la hora de actuar.


  Saqué la pequeña pistola y la metí en el bolsillo del suéter suelto que escogí con tanto cuidado para ese momento. También me hice con las llaves, el carné de identidad y algo de dinero en efectivo que me guardé en los jeans, por si terminaba necesitándolo. En realidad no creía que fuera a sobrevivir a esa noche, pero tener esperanza nunca venía mal. Tenía la furgoneta llena de combustible y preparada para salir de allí cuanto antes en el hipotético y remoto caso de que consiguiera escapar.


  Por supuesto que no tenía ni idea de a dónde ir. «Ya pensaré en eso cuando llegue el momento... si es que llega.»


  Las cosas se torcieron desde el mismo instante en que entré en el salón. Reese no estaba sentado en la cabecera de la mesa, donde le había dejado. Maldición. En esa posición podría haberle disparado por la espalda sin que se diera cuenta. Ahora, sin embargo, estaba sentado frente a mí, reclinado cómodamente en la silla, cerveza en mano y con la revista abierta delante de él. Alzó la vista y me ofreció esa sonrisa socarrona suya que tanto me gustaba, aunque también podía llegar a ser cruel como ella sola.


  —¿Hay algo de lo quieras hablar? —preguntó, ladeando la cabeza.


  —No —murmuré. Me pregunté qué diría si expresara en voz alta lo que pensaba en ese momento.


  «Mira, Reese, no te imaginas lo mucho que siento matarte, pero si esto te hace sentir mejor quiero que sepas que me odiaré el resto de mi vida… Ni siquiera estoy segura de que yo no acabe pegándome un tiro después de dispararte.»


  Pero sabía que no lo haría. Al menos no ahora. No hasta que viera a Jessica con mis propios ojos y me asegurara de que estaba sana y salva, tal y como me prometieron. ¿Después? Ya veríamos.


  Reese suspiró y bajó la mirada hacia mi bolsillo, donde mi mano temblaba sosteniendo la pistola.


  La paranoia volvió a apoderarse de mí.


  Lo sabía. Seguro que lo sabía, se le notaba en la cara. Mierda. Le había fallado a Jessie…


  «No digas tonterías. ¿Cómo va a saberlo?»


  —Pareces agotada, nena —dijo al fin—. ¿No te has planteado ir a un spa y que te den unos masajes?


  —Es demasiado caro —repuse automáticamente para no soltar una carcajada histérica. Porque ahora lo más importante era el dinero, ¿verdad?


  —No he dicho que tuvieras que pagarlo tú —señaló él con el ceño fruncido.


  —No quiero tu dinero…


  —Sí, ya lo sé, eres totalmente independiente y quieres que siga siendo así, blablablá… Solo me apetece hacer algo por ti una vez. Por el amor de Dios.


  «Maldita sea. ¿Por qué tiene que ser tan bueno conmigo?»


  Sentí cómo se me humedecían los ojos y miré hacia otro lado, en un intento por distanciarme y centrarme en lo que debía hacer. Tenía que matarlo y no podía darle ninguna pista que le pusiera sobre aviso. Estaba en el otro extremo de la habitación, lo que me suponía un problema mucho mayor de lo que a primera vista parecía. Las pistolas no eran conocidas por su precisión y yo tampoco tenía mucha experiencia.


  Necesitaba acercarme más.


  Si me ponía detrás de él y le masajeaba los hombros… Sí, eso serviría. Dios, me había convertido en una persona deplorable.


  —Todavía faltan diez minutos para que esté lista la cena —dije—. Pareces un poco tenso. ¿Quieres que te dé un masaje en el cuello?


  Reese enarcó una ceja mientras yo rodeaba la mesa.


  —Creo que deberías quedarte donde estás —dijo despacio.


  Yo me detuve al instante.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, detestaría ponértelo demasiado fácil, preciosa.


  Me quedé sin respiración, pero me las apañé para esbozar una débil sonrisa. Como os acabo de decir, se me da muy mal mentir.


  —No te entiendo.


  —Creo que estás planeando dispararme en la nuca —comentó en voz baja. Ahí fue cuando me di cuenta de que no estaba relajado para nada. Puede que por su postura pareciera que estaba sentado tranquilamente, pero tenía todos los músculos tensos, como si estuviera a punto de atacar—. Mala idea. Si me disparas tan cerca te vas a poner perdida de sangre, lo que significa que, o te arriesgas a salir de aquí siendo una prueba andante, o pierdes el tiempo limpiándolo todo. Cualquiera de las dos opciones te complica mucho las cosas.


  Bueno, por lo menos ya no tenía que disimular más. Por fin había salido todo a la luz. Casi sentía alivio. Saqué la pistola y la sostuve en alto, usando la mano izquierda como apoyo de la derecha y apuntándole. Esperaba que explotara, que se abalanzara sobre mí, que luchara… Pero permaneció sentado. Simplemente me miró y esperó.


  —Adelante, hazlo —dijo, las comisuras de su boca se torcieron hacia arriba, esbozando una sonrisa triste—. Muéstrame de lo que estás hecha.


  —Lo siento —susurré—. No te imaginas lo mucho que desearía que esto no estuviera pasando.


  —Entonces no dejes que pase. Sea lo que sea podemos solucionarlo. Te ayudaré.


  —No puedes.


  Él soltó un suspiro. Entonces miró por encima de mi hombro y alzó la barbilla.


  —Se ha terminado, nena. —Oí decir a un hombre detrás de mí.


  Sí, supuse que tenía razón. Por suerte tuve el tiempo suficiente para apretar el gatillo antes de que me golpeara.


  Capítulo 1


  Dieciocho días antes.


  London


  La espalda me estaba matando.


  Eran casi las dos de la madrugada y acababa de terminar el último turno de limpieza de la casa de empeños. Los dos últimos meses me había malacostumbrado; al dedicarme en cuerpo y alma a los asuntos administrativos de mi negocio apenas había realizado labores de limpieza, de modo que me había olvidado de lo mucho que costaba dejar un cuarto de baño decente.


  Bueno, no solo eso, también fregar suelos, quitar el polvo, pasar la aspiradora. En «London, Servicios Integrales de Limpieza» hacíamos de todo y aunque seguramente no éramos los más baratos de la localidad, sí que éramos los mejores. Lo sabía porque hoy en día rechazaba más clientes de los que aceptaba. Gracias a la reputación que tanto me había costado ganar, encontrar nuevos clientes era una tarea fácil. ¿Trabajadores? No tanto. A la mayoría de la gente no le apetecía pasar noche tras noche limpiando y, aunque les ofrecía un salario mucho más alto que el de la media, a veces se arrepentían y me dejaban tirada.


  Como por ejemplo esa noche.


  Anna —uno de los miembros de mi personal— me había llamado para decirme que no iba a presentarse al trabajo. Y como la vida de una limpiadora está llena de glamour, había pasado la noche del viernes rascando restos de orina seca del suelo de un baño de caballeros.


  Sí, ya lo sé, era una mujer con suerte.


  Por lo menos mi destrozada espalda y yo estaríamos muy pronto en la cama.


  Al llegar a casa vi un Honda Civic azul aparcado frente a la entrada. Se trataba del automóvil de Mellie, la mejor amiga de mi sobrina. Debía de haberse quedado a pasar la noche con Jessie. Contuve la irritación que aquello me produjo. La verdad es que me gustaba que Jess me avisara con tiempo de estas cosas.


  Por otra parte, había situaciones mucho peores que tener a otra muchacha durmiendo en tu casa. Sí, la mayoría de las chicas a esa edad eran imposibles. Aunque adoraba a Jessie, a veces resultaba insoportable. Me recordé a mí misma que ella no tenía del todo la culpa; los orientadores me habían dicho una y otra vez que tenía que ayudarla a sobrellevar sus limitaciones.


  Y la toma de decisiones en general no era precisamente el punto fuerte de Jessie.


  Según los expertos, esa parte de su cerebro no se había desarrollado del modo adecuado gracias al constante idilio que su madre vivía con las sustancias químicas. No sabía muy bien cómo me sentía con todo aquello. Sabía que no era como el resto de adolescentes. Pero en este mundo nadie nacía sabiendo y todos teníamos que aprender a comportarnos en una medida u otra. Además, Jessie tampoco era una niña pequeña.


  Abrí la puerta principal y me encontré a Mellie sentada en el sofá. Estaba abrazada a sus rodillas, con los ojos bien abiertos y una lata de Coca-Cola light en la mano a modo de escudo.


  Mi radar materno cobró vida al instante.


  —¿Qué es lo que ha hecho ahora?


  —Fuimos a una fiesta —susurró Mel—. Eran alrededor de las diez. Jessie se encontró con algunas chicas que se graduaron hace un par de años, Terry Fratelli y sus amigas, y nos invitaron a ir a una fiesta que daban los Reapers en el arsenal.


  Me tambaleé mientras me sujetaba a la parte trasera de mi viejo sillón de orejas verde para no perder el equilibrio.


  —Joder.


  Mellie abrió los ojos como platos. Yo nunca decía palabrotas. Nunca. Y ella lo sabía.


  —¿Y qué más? —pregunté.


  —Siento mucho haberla dejado allí —dijo, con una expresión que reflejaba a las claras que se sentía más que culpable—. Pero no conseguí sacarla de allí y no quiso escucharme. Es más…


  Su voz se apagó. A Jessica le gustaba burlarse de Mel cuando esta no la seguía como un perrito faldero. Típico de Jess. ¡Qué muchacha más tonta! Teniendo en cuenta los problemas que siempre daba, no entendía cómo había conseguido tener una amiga como Melanie.


  —De todos modos, me prometió que me iría mandando mensajes y le dije que no diría nada siempre que se mantuviera en contacto. Pero dejó de escribirme pasadas las doce y sus últimos mensajes no tenían sentido, se notaba que estaba borracha. Me preocupa mucho, London.


  El hecho de que dijera aquello último sorbiéndose la nariz demostró que estaba asustada de veras. Me acerqué a ella y me senté a su lado para darle un abrazo. Mel pasaba tanto tiempo aquí que ya la veía como a una hija.


  —Se va a enfadar muchísimo cuando se entere de que te lo he contado.


  —Has hecho bien, cariño —comenté. Le acaricié el pelo—. Poner a una amiga en una tesitura como esta es de mocosas egoístas.


  —Lo único bueno es que al final me perdonará —masculló Mel. Volvió a sorber por la nariz, se apartó un poco de mí y me miró con una sonrisa vacilante—. Siempre lo hace.


  Yo también sonreí, aunque mis pensamientos eran mucho más sombríos. Mel era demasiado buena. A veces deseaba que diera de lado a Jessie y encontrara una nueva mejor amiga. Luego, sin embargo, me sentía fatal porque a pesar de todos sus problemas, Jess era la niña de mi corazón.


  —Tengo que encontrarla —dije—. ¿Quieres quedarte aquí o prefieres ir a tu casa?


  —Estaba pensando en dormir aquí esta noche, si no te importa —contestó. Asentí porque conocía perfectamente la historia. Las noches de los viernes no eran precisamente idílicas en casa de Mel, sobre todo cuando era día de cobro. A su padre le encantaba celebrar que la semana terminaba de forma demasiado efusiva.


  —Por mí bien.


  ***


  Intenté llamar a Bolt Harrison desde mi furgoneta para que Mellie no me oyera. Era el encargado de llevar Pawns, la casa de empeños que había estado limpiando esa misma noche y que daba la casualidad que también pertenecía a los Reapers. Bolt era su vicepresidente.


  Había empezado a trabajar para ellos hacía seis meses y se habían convertido en uno de mis clientes más importantes. Ahora no solo tenía un contrato para encargarme de la limpieza de la casa de empeños sino que habíamos hablado de firmar otro para The Line, su club de striptease. Habían solicitado nuestros servicios unas cuantas veces, cuando necesitaban ayuda extra, y esperaba que nuestra relación laboral se hiciera cada vez más sólida. En un primer momento yo misma me había encargado de organizar al personal que se encargaba de la limpieza de Pawns, pero hacía dos meses que había delegado esa función en Jason, un hombre mayor que llevaba conmigo casi cinco años y que era de mi total confianza ya que trabajaba como el que más y hacía una labor excelente con las personas a su cargo.


  El club de moteros pagaba bien y en efectivo, lo que nos resultaba mucho más cómodo. A cambio, nosotros manteníamos la boca cerrada sobre todo lo que pudiéramos ver, que, para ser sinceros, era mucho menos de lo que uno podía pensar. Sospechaba que en las habitaciones de The Line a veces se ejercía la prostitución pero nunca vi ninguna señal de que las mujeres fueran forzadas a ello.


  Además, ¿quién era yo para decir a personas adultas lo que tenían que hacer con sus cuerpos?


  Aun así, me aseguré de que ninguna de las empleadas más jóvenes que tenía fuera allí. Que me diera igual lo que sucedía en el club no implicaba que quisiera que mi personal se metiera en líos.


  El caso era que pensé en Bolt como la primera persona a la que debía acudir si quería sacar a Jess de cualquier problema en el que se hubiera metido ahora. Me gustaba Bolt y me sentía relativamente a gusto con él; en realidad también era mi única opción. El otro contacto que tenía era Reese Hayes, el presidente de los Reapers; un hombre que, no me avergonzaba admitirlo, me aterrorizaba. Había algo en él que… No sé, quizá fuera la forma en que me miraba. Como si quisiera comerme… y no precisamente en medio de una cena agradable con velas y flores de por medio. Las pocas canas que lucía en las sienes decían que debía de ser un poco mayor que yo, pero tenía un cuerpo propio de un hombre de veintitantos. No sabía qué era lo que más me molestaba de él, si el peligro que exudaba por los cuatro costados, o que dicho peligro me excitara en secreto. (Sí, patético, ya lo sé.)


  En resumidas cuentas, que ni loca hablaría con él si no fuera absolutamente necesario.


  —¿Sí? —contestó Bolt. De fondo se oía música. Música a todo volumen.


  —Hola, señor Harrison.


  —¿Serviría de algo que te dijera que me llamaras Bolt?


  Si no hubiera estado tan estresada me habría reído. Llevábamos con esa historia desde que nos conocimos. Ninguno de los miembros del club entendía por qué insistía en ser tan formal con ellos, pero tenía mis razones. Que los Reapers pagaran bien no significaba que tuviera que adularlos cada dos por tres. Tenía mis límites muy claros.


  —No mucho —repliqué. Mi voz delataba lo preocupada que estaba.


  —¿Qué sucede? —quiso saber en cuanto me oyó. Así era Bolt. Se daba cuenta de todo, quisieras o no.


  —Tengo un problema personal con el que espero pueda ayudarme.


  Silencio.


  Seguramente le había pillado por sorpresa. Nunca antes le había pedido ayuda. De hecho, apenas nos habíamos visto en los últimos días. Los primeros meses no nos habían quitado el ojo de encima, pero últimamente parecíamos habernos mimetizado con el local. Nadie prestaba atención al personal de limpieza, algo que siempre encontré fascinante. No os podéis imaginar la de cosas que había visto ni los secretos que conocía.


  Tal vez fuera esa la razón por la que encontraba tan inquietante a Reese; seis meses trabajando para él y todavía no había desaparecido.


  —Tal vez no lo sepa, pero soy la tutora de la hija de mi prima —dije, yendo directa al asunto—. Una de sus amigas me dijo que ha ido a la fiesta que está dando su club esta noche y estoy preocupada por ella. Es una buena chica, pero no es precisamente la mejor a la hora de tomar decisiones acertadas. ¿Podría ayudarme a encontrarla?


  Más silencio. Lo que hizo que me estremeciera. En ese momento me di cuenta de que lo más probable era que le hubiera insultado. En una sola frase acababa de dejar entrever que en sus fiestas se hacían cosas que todo el mundo sabía pero de las que nadie quería hablar —cosas que no eran seguras para una adolescente— y que no se podía confiar en su club.


  —¿Es mayor de edad? —preguntó.


  —Tiene dieciocho, pero acaba de graduarse hace dos semanas y es un poco inmadura para su edad.


  Bolt resopló.


  —Siento decirte esto, cariño, pero es lo suficientemente mayor como para decidir dónde quiere ir de fiesta.


  Ahora fui yo la que se quedó callada. Podía haberle dicho que aunque tuviera suficiente edad para salir por ahí, no la tenía para beber alcohol legalmente y que podían meterse en un buen lío si en algún momento le proporcionaban ese tipo de bebidas. Por supuesto también sabía que la policía iba a ese tipo de fiestas, pero mantuve la boca cerrada porque hacía mucho que aprendí que cuando permanecías en silencio el tiempo adecuado al final la gente terminaba diciendo algo.


  —Está bien —dijo al cabo de un rato—. Sé a dónde quieres llegar. Esta noche no estoy por allí, pero si Pic.


  Vaya por Dios. «Pic» era la abreviatura de «Picnic», el apodo de Reese. No tenía ni idea de por qué le llamaban así y ni loca iba a preguntarlo. Eso sí, era la persona que menos me imaginaba pasando un día en el campo.


  —Ve al arsenal y pregunta por él. Dile que te he enviado yo, que es un favor personal. Tal vez te ayude y la busque… o tal vez no. Como te he dicho, la muchacha es mayor de edad. ¿Sabes cómo llegar allí?


  —Claro.


  Se rio. Todos los que vivían en Coeur d’Alene sabían dónde estaba.


  —Gracias, señor Harrison. —Colgué antes de que le diera tiempo a cambiar de opinión. Después metí las llaves en el contacto y mi furgoneta cobró vida, junto con la luz que me avisaba de que debía comprobar el motor y que llevaba dándome la lata durante la última semana. Decidí no hacerle ni caso, porque incluso aunque tuviera a alguien que pudiera hacerlo por mí, no podía permitirme el lujo de arreglarlo.


  Si todavía me llevaba de un lado a otro es que no estaba roto. Al menos en teoría.


  Di marcha atrás y salí a la carretera. Oh, Jessie me odiaría por aquello. ¿Tía London yendo a su rescate en una furgoneta con el logotipo de la empresa de limpieza en el lateral?


  Ja. Tampoco es que fuera la primera vez.


  ***


  La sede de los Reapers estaba a unos dieciséis kilómetros de Coeur d’Alene en dirección noreste, yendo por una carretera privada llena de curvas a través de boscosas colinas. Nunca había estado allí, aunque sí que me habían invitado a un par de fiestas cuando empecé a limpiar en el Pawns.


  Por supuesto rechacé educadamente la invitación pues prefería mantener mi ámbito privado separado del profesional. Además, dejé de hacer vida social cuando mi ex marido, Joe, rompió conmigo. No le culpaba por haber puesto fin a nuestro matrimonio; me dejó muy claro desde el principio que no quería niños en casa. Así que cuando Amber estuvo a punto de morir por sobredosis seis años atrás, no me quedó más remedio que elegir entre él o Jessie, porque la situación era insostenible. Tuve clara la decisión desde el principio y nos divorciamos de manera bastante amistosa.


  Aun así, necesité retirarme a lamer mis heridas y entre poner en marcha el negocio y criar a mi sobrina, no tuve tiempo para salir con nadie hasta Nate, hacía un par de meses. En noches como esta me preguntaba si todos esos años en soledad habían merecido la pena. No era que Jessie fuera mala, pero tampoco era consciente de la relación causa efecto de las decisiones que tomaba y seguramente nunca lo sería.


  Cuando aparqué en el arsenal eran cerca de las tres de la mañana. No sabía qué esperar de la sede de los Reapers. Sí que me constaba que era un arsenal auténtico que había pertenecido a la Guardia Nacional, pero en mi cabeza nunca me lo imaginé como una «fortaleza», lo que realmente era. Se trataba de una estructura enorme y sólida, de al menos tres plantas de altura, con ventanas estrechas y parapetos en el techo. En una de las paredes laterales había una puerta que conducía a lo que parecía un patio en la parte trasera del edificio.


  Frente a la edificación había una línea de motos vigiladas por dos hombres jóvenes que usaban los chalecos de cuero con los símbolos que llevaba viendo por la zona durante años. A la derecha había un aparcamiento de grava con un buen número de vehículos en él. Aparqué al final de una fila y apagué el motor.


  En ese momento me di cuenta de que iba a meterme en una fiesta después de llevar seis horas seguidas limpiando. Qué bien. Lo más seguro era que pareciera recién salida de un manicomio. Me eché un rápido vistazo en el espejo; efectivamente, llevaba el pelo rubio completamente despeinado y apenas me quedaba maquillaje. Oh, bueno… Tampoco era la primera vez que Jess me obligaba a ir detrás de ella haciéndome falta con urgencia una ducha y una cama en la que descansar.


  Aunque nunca había tenido que ir a un lugar tan intimidante como aquel.


  Salí de la furgoneta y fui directa a la entrada principal. Uno de los hombres vino caminando hacia mí por la grava. Cuando le vi de cerca me sentí mayor. Debía de tener, como mucho, unos veinte años; la barba rala que llevaba con orgullo apenas alcanzada un espesor decente. No era musculoso, como el amigo que le acompañaba, sino más bien enjuto y de huesos marcados.


  —¿Vienes por la fiesta? —preguntó, mirándome con escepticismo. No podía culparle; puede que mis jeans raídos no llamaran mucho la atención, pero la camiseta de tirantes había conocido tiempos mejores y el pañuelo que llevaba en el pelo estaba lleno de sudor. Seguramente también tendría manchas de suciedad en la cara. El interior del vehículo estaba tan mal iluminado que apenas había podido fijarme.


  Ah, ¿he mencionado ya lo de que me sentía mayor? A mis treinta y ocho años podría haber sido la madre de aquel muchacho.


  Decidí que no me caía bien.


  —No, estoy aquí para hablar con el señor Hayes —dije educadamente—. El señor Harrison sugirió que viniera a verle.


  Me miró sin comprender.


  —No tengo ni idea de a quién te refieres —comentó al fin. Después, aquel crío que se hacía pasar por adulto se volvió hacia su compañero y le gritó—. BB, ¿tú sabes quién es el «señor Hayes»?


  BB vino hacia nosotros con los mismos andares de un oso; su pelo oscuro le caía sobre la espalda en una trenza. Parecía mayor que el que tenía frente a mí, aunque no mucho más. Suspiré. Por Dios, si solo eran dos críos. Dos críos peligrosos, me recordé a mí misma mientras veía las cadenas que colgaban de sus pantalones y los gruesos anillos que decoraban sus manos.


  Unos anillos que en realidad eran puños americanos.


  —Es Picnic, capullo —explicó BB, mirándome con ojo crítico—. ¿Por qué le has llamado señor Hayes? ¿Vienes a entregarle algún tipo de documentación?


  Negué con la cabeza. Ojalá se tratara de algo tan sencillo.


  —Le llamo así porque trabajo para él —señalé, intentando que mi voz sonara lo más natural y serena posible—. Soy la dueña de «London, Servicios Integrales de Limpieza»; nos encargamos de algunos de vuestros locales. Ha sido el señor Harrison el que me ha enviado aquí en busca del señor Hayes.


  —Viene de parte de Bolt —explicó BB al más joven. Después hizo un gesto de asentimiento e indicó—: Te llevaré dentro. A ver si podemos encontrarlo.


  —Gracias.


  Respiré hondo y me preparé interiormente. Había oído tantas historias sobre aquel lugar que no sabía qué esperar. Si uno hacía caso de los rumores, el arsenal era una mezcla de prostíbulo y local donde se organizaban peleas clandestinas, decorado con montones de objetos robados en cada habitación. O sea cincuenta por ciento guarida pirata, otro cincuenta por ciento almacén de drogas… y peligroso al cien por cien.


  BB abrió la puerta y le seguí, echando mi primer vistazo a la sede del club de moteros.


  Bien.


  Estaba claro que los rumores eran completamente erróneos. Quería pensar que si uno amueblaba su casa con objetos robados elegiría algo de mejor gusto que lo que tenía frente a mí.


  La estancia era grande; por la posición central de la puerta parecía que abarcaba la mitad delantera del edificio. A la derecha había una especie de bar. Cerca de la pared se alineaban unas cuantas sillas viejas y sofás y en el centro varias mesas disparejas. A la izquierda había una mesa de billar, unos dardos y una máquina de discos que, o tenía unos cuarenta años, o era una réplica perfecta. En realidad el lugar no estaba sucio… solo muy, muy gastado.


  Qué gracia que lo primero que pensara al mirar a mi alrededor fuera que iba demasiado vestida; y por demasiado vestida me refiero precisamente a eso, que llevaba puesta mucha ropa.


  Mucha, pero que mucha ropa.


  Había una gran variedad de mujeres que oscilaban entre aquellas que iban totalmente desnudas a las que llevaban jeans ajustadísimos y tops muy escotados. Yo parecía… Bueno, una señora de la limpieza en una fiesta de moteros. La mitad de los hombres tenían en sus regazos a mujeres medio vestidas y de otra guisa y estaba completamente segura de que en un rincón una pareja estaba manteniendo relaciones sexuales sin ningún tipo de inhibición.


  Volví a mirar por el rabillo del ojo para cerciorarme.


  Sí, definitivamente estaban practicando sexo. Lo que me asqueó… aunque por extraño que pareciera, también encontré fascinante… Me obligué a mirar a otro lado, esperando no haberme ruborizado como una colegiala.


  «Tienes treinta ocho años y sabes cómo se hacen los niños —me dije con firmeza—. Solo porque no tengas sexo no significa que nadie más pueda tenerlo.»


  La gente empezó a fijarse en mí; tipos enormes llenos de tatuajes que llevaban chalecos de cuero con los colores de los Reapers. Sus miradas iban desde la pura curiosidad a la absoluta desconfianza. Mierda. Aquello había sido un error. Que Bolt me enviara allí no significaba que fuera a estar a salvo ni tampoco lo convertía en una buena idea. Bolt no era mi amigo. Puede que me apreciara como trabajadora, sí. Pero el club también apreciaba a sus strippers y no por eso dejaban de despedirlas cuando sus dramas personales se les iban de las manos.


  «Venga, espabila.»


  Tomé otra profunda bocanada de aire y miré a BB esbozando una sonrisa de oreja a oreja. Se había quedado expectante, como si creyera que fuera a salir corriendo de allí en cualquier momento. Sin embargo, no era ninguna cobarde. Puede que no me gustara decir palabrotas, pero sabía lo que significaban.


  Alcé la vista y vi a un hombre alto, con el cabello ondulado y largo hasta los hombros y que llevaba sin afeitar el tiempo suficiente como para considerar que lucía una barba en toda regla. Llevaba otro de esos chalecos con su nombre, Gage, y otro parche más pequeño en el que se podía leer «Sargento de armas». Nunca lo había visto en la tienda, aunque aquello tampoco decía mucho; por alguna razón entrábamos a limpiarla después de la hora de cierre.


  —Dice que ha venido a ver a Pic —comentó BB—. Que viene de parte de Bolt.


  —¿En serio? —preguntó con ojos especulativos. Después me estudió de arriba abajo.


  Forcé una sonrisa.


  —Estoy buscando a mi sobrina —expliqué—. Por lo visto vino a esta fiesta con algunos amigos. El señor Harrison sugirió que tal vez el señor Hayes pudiera ayudarme.


  Ahora fue él el que sonrió.


  —¿Sí? Quién lo hubiera dicho.


  Como no sabía muy bien cómo interpretar sus palabras opté por tomármelas al pie de la letra y esperé a que continuara:


  —Vuelve fuera, BB —ordenó el hombre—. Ya me ocupo yo. Eres la encargada de la limpieza, ¿verdad?


  Miré mi ropa sucia.


  —¿Cómo lo has adivinado? —pregunté con tono seco.


  El sonido de su carcajada alivió un poco la tensión que sentía en ese momento.


  —Soy Gage —dijo él—. Venga. A ver si podemos encontrar a Pic.


  —Odiaría molestarle —señalé rápidamente—. Sé que ahora está ocupado. Veo que eres uno de los miembros del club con cargo. Tal vez podrías ayudarme tú mismo.


  Enarcó una ceja.


  —Bolt te envió para que hablaras con Picnic, ¿verdad? —Hice un gesto de asentimiento mientras me preguntaba si no acababa de cometer un error. «Buena jugada, London. Molesta al único tipo que se ha ofrecido a ayudarte.»—. Entonces es con él con quien deberías hablar.


  Esbocé otra sonrisa. ¿Podría notar cómo se tensaba mi cara por el esfuerzo? Gage se volvió y yo le seguí a lo largo de la sala, intentando no llamar la atención de nadie. Algunos parecían interesados en mi persona, pero la mayoría estaban demasiado ocupados bebiendo, hablando y haciendo otras cosas mucho más íntimas como para fijarse en una mujer con un aspecto tan desaliñado como el mío. En el centro de la pared más al fondo había un pasillo que conducía a otras estancias del edificio. Gage se metió en él y yo volví a seguirle, poniéndome cada vez más nerviosa. Entrar en el arsenal ya había sido bastante malo, pero esto me parecía aún peor. Como si estuviera traspasando el punto de no retorno.


  Y sobre todo el punto de no testigos.


  Una puerta se abrió y de ella salieron dos muchachas tambaleándose y riéndose tontamente. ¿Jessica? No, pero sí que reconocí a una.


  —Kimberly Jordan, ¿sabe tu madre dónde te encuentras en este preciso instante? —Mi voz sonó como el chasquido de un látigo.


  Todo el mundo alrededor se quedó inmóvil, incluido Gage.


  Kim me miró con los ojos como platos.


  —N… No —dijo al fin. Después miró a su alrededor nerviosa, como si esperara que su madre se fuera a materializar de un momento a otro a su lado. Tal vez eso le haría pensar con más cordura.


  —¿Quieres hablar con el presidente o no? —inquirió Gage fríamente—. Escoge bien tus batallas, nena. ¿Estás buscando a esta o a tu sobrina?


  Tragué saliva. Acababa de darme cuenta de que en ese lugar quizá no se tomaban muy bien la autoridad paterna.


  —Estoy aquí por Jessica —dije.


  Me sonrió y sus blancos dientes brillaron bajo la escasa luz.


  —Muy bien, entonces dejemos a estas en paz, ¿de acuerdo? Chicas, salid de aquí.


  Las muchachas se marcharon a toda prisa, rozándonos al pasar y susurrando emocionadas con ojos entusiasmados.


  —¿Siempre tenéis a menores de edad bebiendo? —pregunté, incapaz de dejar pasar el asunto por completo.


  —No servimos a ningún menor de edad —repuso con rotundidad. Enarqué una ceja, en un gesto que decía a las claras que no me lo creía—. ¿Puedes mirarme a los ojos y jurarme que no probaste ni una gota de alcohol hasta que no cumpliste los veintiuno?


  Suspiré. Por supuesto que lo había hecho. No solo eso, había bebido un montón y no me había convertido en una alcohólica, o quedado embarazada, ni me había pasado nada horrible.


  Nancy Regan no había tenido razón; al menos en mi caso. Amber era otra cosa.


  —¿Seguimos o no?


  Gage sacudió la cabeza, sin molestarse en ocultar que aquello le divertía. Después dio un paso adelante y llamó a una puerta sin letrero que había a nuestra izquierda.


  —¿Pic? ¿Tienes un momento?


  Reese


  Estaba sentado en el sofá de mi despacho, preguntándome por qué no me importaba lo más mínimo que una preciosidad como aquella me estuviera chupando la polla. Sí, me gustaba una buena mamada como al que más, pero esa noche no estaba donde tenía que estar, no podía concentrarme. Lo que era una auténtica pena, porque la mujer que tenía de rodillas entre mis piernas tenía una boca como una aspiradora y un sentido de la moral bastante ligero. Era la nueva estrella de The Line y los muchachos me la habían traído como regalo de cumpleaños.


  Hoy cumplía cuarenta y tres putos años.


  Deslizó los dedos hacía abajo, acariciándome ligeramente los testículos mientras hacía círculos con la lengua alrededor de mi glande. Alargué el brazo, agarré una cerveza y le di un buen trago. Cuando el frío líquido se deslizó por mi garganta me di cuenta de que me daba igual si terminaba de hacer su trabajo o no.


  «Quiero verte feliz, cariño, pero puedes hacerlo mucho mejor…», pareció susurrarme Heather al oído.


  Llevaba oyendo su voz desde el día en que murió. Dios, cómo la echaba de menos. Deseaba con todas mis fuerzas que aquellos susurros fueran algo más que mi propio subconsciente, pero sabía que era imposible, porque si el espíritu de Heather hubiera estado de verdad a mi lado, aconsejándome, no hubiera metido tanto la pata con nuestras hijas.


  Miré a través de la estancia, hacia el archivador de metal negro. En lo alto había una foto en un deslustrado marco de plata. Mi mujer. Mi dama. Se la había hecho en una de las últimas fiestas familiares que celebramos; justo después de que se recuperara de la mastectomía, pero antes de la ronda final de quimio. Tenía los brazos alrededor de nuestras dos hermosas hijas y las tres se reían de algo que sucedía fuera del encuadre de la cámara.


  Aspiradora eligió ese momento para succionar profundamente en su garganta y cerré los ojos. Joder, Bolt me había dicho que la chupaba mejor que una profesional pero no me lo había terminado de creer. Esta stripper tenía un don. Se había metido en la boca cada centímetro de mi miembro… y eso que no era precisamente pequeño. Solté un gruñido y eché la cabeza hacia atrás.


  ¿Por qué seguía teniendo la sensación de que estaba engañando a Heather?


  Aspiradora se retiró un momento y soltó una risita tonta e irritante. Abrí la boca para decirle que se callara, pero volvió a meterse mi polla hasta la garganta antes de que me diera tiempo. Uf, era buena. Mi apatía se esfumó, dejando la nitidez que solo obtenía con el sexo o una buena pelea. Mi cuerpo se sentía increíble, pero mi mente se distanciaba. Desaparecía toda culpa por Heather, toda preocupación por el club, ni siquiera pensaba en mis hijas cuando me encerraba en mí mismo de esa forma.


  Era como una máquina, libre y poderosa.


  Justo en ese momento sonó el teléfono móvil. Como lo tenía en el sofá, a mi lado, solo tuve que bajar la vista para ver el texto del mensaje que acaba de recibir. Era de Bolt.


  



  ¿Te lo estás pasando bien en la fiesta?. Te mando otro regalo. Intenta no romperlo.


  Miré a la mujer castaña que no paraba de moverse de atrás hacia delante apoyada en mi regazo y me percaté de que aunque mi vida podía no ser perfecta, mis amigos sí que sabían cómo cuidarme. Seguro que se trataba de la hermana gemela de la stripper. Gracias, Dios mío.


  Alguien llamó a la puerta con un sonoro golpe.


  —¿Pic? ¿Tienes un momento? —gritó Gage—. Te traigo compañía. Viene de parte de Bolt.


  Me incliné hacia delante y agarré a la stripper del pelo para que fuera un poco más lenta.


  —Que entre.


  La puerta se abrió un poco y por ella apareció una rubia de generosas curvas vestida con una camiseta manchada y unos jeans descoloridos. Sus ojos captaron enseguida la escena que tenía frente a sí. Sus generosos pechos llenaban por completo la parte delantera de la camiseta donde se podía leer: «London, Servicios Integrales de Limpieza».


  Mierda. MIERDA.


  ¡Ese asqueroso bastardo…! Bolt me las iba a pagar por aquello, porque London Armstrong era la última mujer que debería poner un pie en este edificio. Esa zorrita y su increíble par de tetas habían hecho un infierno de mi existencia los últimos seis meses. Aunque era lo que menos necesitaba en mi vida en ese momento, también era cierto que nunca había deseado tirarme a alguien con tantas ganas.


  Ni siquiera a Heather.


  Y eso era un problema.


  No importaba lo mucho que ansiara ver ese par de pechos apretándome la polla hasta que me corriera en esa bonita cara. Ella era demasiado buena, demasiado limpia y demasiado adulta. La señora Armstrong era una ciudadana normal que iba por el buen camino y que no encajaba en mi mundo. Si supiera todas las cosas que quería hacerle saldría corriendo despavorida de aquí.


  Y para empeorar aún más las cosas, también me gustaba como persona.


  De pronto, Aspiradora emitió un sonido estrangulado y me di cuenta de que todavía la sujetaba por la cabeza y probablemente le estaba resultando difícil respirar. La solté sin dudarlo y ella se retiró hacia atrás un poco. Me miró con confusión mientras jadeaba. Tenía los labios enrojecidos y húmedos. Lo único que se me ocurrió fue acariciarle la cabeza para tranquilizarla.


  Como si se tratara de un perro. ¡Por Dios!


  ¿En qué coño estaba pensado Bolt al enviarme a London? Inspiré profundamente porque la mujer —que estaba mirándome desde el otro lado del despacho como si fuera un asesino en serie— parecía estar a punto de darse la vuelta y salir de allí como alma que llevaba el diablo.


  Y cuando lo hiciera, me encantaría perseguirla… abalanzarme sobre ella, desgarrarle los jeans y embestir contra su coño mientras me gritaba. Sí, esa no era una mala idea para nada.


  Joder.


  Llevaba seis meses masturbándome imaginándome sus tetas, pero había hecho lo correcto y la había dejado en paz. No tenía la culpa de que hubiera decidido venir a mi puto despacho y tampoco era mi responsabilidad salvarla ahora que estaba aquí. Volví a experimentar esa nitidez mental y supe que solo había una forma de terminar con esto.


  Le ofrecí una sonrisa al más puro estilo depredador y alcé una mano, saludándola desde el sofá.


  «Feliz cumpleaños, Reese Hayes.»


  Capítulo 2


  London


  Nunca me había considerado una mojigata.


  Me equivoqué. Tenía que serlo porque nada me había preparado para lo que vi al entrar por esa puerta. No entiendo por qué me impactó tanto. Acababa de ver a una pareja practicando sexo en una habitación donde todo el mundo podía verles, lo que convertía a una oficina privada como aquella en el lugar perfecto para una felación rápida… Pero cuando Reese Hayes gritó que estaba ocupado, me imaginé que estaría haciendo alguna de esas cosas tétricas relacionadas con las bandas de moteros.


  Ya sabéis, blanqueo de dinero o algo por el estilo.


  Entonces él me sonrió —ese tipo de sonrisa que un tiburón ofrecería a un náufrago antes de destrozarle la pierna— y me hizo un gesto para que me acercara al sofá.


  Me quedé mirándole («Oh, Dios mío, ¡tiene la cabeza de una mujer a la altura de la entrepierna!»), sintiendo algo parecido al pánico y abrí la boca para decirle que podía volver más tarde. Pero entonces me di cuenta de que no, no podía regresar después. Necesitaba encontrar a Jessica y tenía que hacerlo en ese momento, antes de que hiciera una de las suyas. Y por mucho que me gustara culpar a los miembros del club de llevarla por el mal camino, sabía perfectamente que se bastaba ella sola para buscarse problemas. Sacarla de allí sería un acto de misericordia para el club.


  No tenían ni idea del tipo de estragos que podía causar.


  «Puedes hacerlo.»


  —Hola, señor Hayes —saludé a toda prisa. Decidí que usar un tono profesional era la mejor manera de distanciarme de su otra… amiga. No. Yo era una mujer con un propósito en mente y no estaba para perder el tiempo con tonterías.


  Aun así, me costó horrores no bajar la mirada hacia su regazo y ver si podía echarle un vistazo a sus atributos. Algo que hubiera sido mucho más fácil si el último par de veces que había usado mi vibrador no me hubiera imaginado una situación similar a la que estaba viviendo, pero conmigo interpretando el papel estelar femenino. «Céntrate, Armstrong.»


  —Soy London Armstrong, dueña de la empresa de limpieza que trabaja para su club.


  Me acerqué un poco más pero no tanto como para apretarle la mano a modo de saludo.


  Una tenía sus límites.


  Hayes me miró como siempre. De forma calculadora y con un toque voraz mientras sus ojos recorrían mi cuerpo de arriba abajo. Se demoró un poco en mis pechos, pero de manera casi imperceptible. No. Se le veía como todo un hombre de negocios, excepto por el incómodo detalle de que tenía a una mujer entre las piernas. Tragué saliva, sintiendo cómo se me sonrojaban las mejillas.


  Nuestros ojos volvieron a encontrarse.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó con voz baja y ronca. Era tan… sensual. Me estremecí, porque en ese momento acudieron a mi mente un montón de cosas que me gustaría que hiciera. Incluso que me las hiciera a mí, por mucho que odiara admitirlo. Llevaba seis largos años sin acostarme con nadie. Aunque llevaba saliendo con Nate desde hacía dos meses, todavía no habíamos mantenido relaciones sexuales. Teníamos unas vidas tan ocupadas que no nos habíamos visto lo suficiente como para dar ese paso. Así que mi período de sequía era considerable.


  Me obligué a tomarme en serio la pregunta de Hayes, a pesar de los sonidos de succión que provenían de su regazo. ¿Cómo podía aquella mujer seguir haciéndole una mamada, ajena a todo lo que pasaba a su alrededor? A mí me suponía una enorme distracción, la verdad.


  —¿Necesitas algo, preciosa? —volvió a preguntar Hayes antes de beber un sorbo de cerveza—. Si has venido para unirte a la juerga, por mí estupendo, de lo contrario siéntate y dime qué es lo que quieres.


  ¿Unirme?


  Me puse completamente roja y supe que estaba perdida. Hasta ese momento había permanecido impasible, pero como ya dije, una tenía sus límites.


  «¡Termina con esto de una vez! Así podrás volver a casa y tomarte una buena copa de vino.»


  Tal y como estaba yendo la noche, más que una copa iba a necesitar un camión cisterna para calmarme.


  —Estoy buscando a mi sobrina. Vive conmigo.


  —Siéntate —repitió. Detrás de mí, Gage soltó un resoplido parecido a una risa y cerró la puerta. Bajé la vista hacia el sofá, una monstruosidad a cuadros que debía de tener como unos veinte años. Con la suerte que tenía, si me sentaba allí terminaría pillando alguna enfermedad.


  —Prefiero quedarme de pie.


  —Siéntate. Ahora —ordenó con voz áspera.


  Empecé a temblar por dentro. Reese Hayes era un hombre aterrador. Era cierto que llevaba comportándose mucho tiempo, pero había muchos rumores sobre él. Nate era ayudante del sheriff y conocía un montón de historias sobre los Reapers, especialmente de su presidente. No le había hecho mucho caso, porque los moteros eran buenos clientes y me imaginé que él debía de tener muchos prejuicios contra ellos. Al fin y al cabo, ninguna banda de delincuentes podía campar a sus anchas en una comunidad, ¿verdad? Sin embargo, ahora que tenía a Hayes tan de cerca, me di cuenta de que esas historias podían ser ciertas después de todo.


  Sus ojos eran como dos témpanos de hielo azul y las ligeras canas que se atisbaban en sus sienes y la zona de la barbilla de su barba de tres días le daban un aire de autoridad que hicieron que quisiera obedecerle al instante. Sus brazos eran anchos, musculosos y sus muslos… Aparté la vista rápidamente porque aquel par de gruesos muslos enmarcaban a la perfección a la mujer que estaba chupándole el pene con tanta dedicación. De pronto tuve la sensación de estar en pleno rodaje de una película porno.


  Quería morirme allí mismo.


  En las mejores circunstancias, aquel hombre me hacía sentir incómoda, así que había hecho todo lo posible por evitarle. Hasta ahora no se me había dado mal; tampoco era que él estuviera todo el día metido en el Pawns cuando yo y mi equipo de limpieza íbamos allí. Bueno, a veces sí que iba, pero no salía de la oficina.


  Tal vez era allí donde hacía lo del blanqueo de dinero.


  Sintiéndome un tanto histérica, me pregunté cómo se haría exactamente. Entonces me imaginé a Hayes dándole a la manivela de una de esas lavadoras antiguas mientras un grupo de moteros con delantal tendía cuidadosamente billetes de cien dólares para que se secaran al sol.


  —¿Nena?


  Parpadeé, intentado recordar por qué narices hacer esto me había parecido una buena idea.


  —¿Sí?


  —¿Vas a sentarte o no? —preguntó.


  —No me siento muy cómoda con… —Hice un gesto hacia la mujer—… esto.


  —Bueno, no es mi problema —repuso él, dejando caer una mano en la cabeza de ella—. Pero si te supone algún inconveniente, puedes ocupar su lugar.


  —No —dije de inmediato.


  —Entonces siéntate de una puta vez y dime a qué has venido.


  La nota tensa en su voz me dijo que estaba a punto de perder la paciencia. Lógico, estaba claro que tenía otros asuntos en… mente. Me senté con cuidado en el borde del sofá, mirando hacia la puerta. Me percaté de que así estaba mucho mejor; en esa posición no tenía que verle la cara, aunque ahora sentía los movimientos de la mujer a través de la estructura del mueble, lo que me resultó realmente espeluznante.


  —Mi sobrina está en algún lugar de esta fiesta —dije con toda la rapidez que pude—. Se llama Jessica y no tiene mucho criterio a la hora de tomar decisiones. Me gustaría sacarla de aquí y llevarla a casa antes de que cometa alguna estupidez.


  Como quemar el edificio hasta los cimientos.


  —Has ido a escoger el peor momento para contármelo.


  No respondí. ¿Qué podía decir? Por lo que sabía, no había ninguna tarjeta Hallmark que dijera: «Siento haberte interrumpido la mamada.»


  ¿Debería escribir a la central para sugerirles la idea?


  Hayes gruñó y cesó el movimiento del sofá.


  —Ve a buscar a Gage —masculló a la mujer que se separó de él emitiendo un sonido que me hubiera gustado no tener que oír. Un segundo más tarde se puso de pie, se limpió la boca y me miró. Yo me encogí de hombros y le ofrecí una tenue sonrisa a modo de disculpa. El sofá crujió cuando Hayes se acomodó mejor y durante un horrible instante creí que me agarraría por los hombros y me obligaría a ocupar el lugar que ahora había quedado libre. Entonces oí otro sonido. El de una cremallera cerrándose.


  —Ya puedes mirar.


  Me volví y me lo encontré mirándome, recostado sobre el sofá, con un tobillo apoyado sobre la rodilla y el brazo extendido a lo largo del respaldo. Estaba demasiado cerca para que me sintiera cómoda. Si me inclinaba unos centímetros podría tocarlo. Su expresión no dejaba ver ninguna señal que indicase que le había arruinado su final feliz. En realidad no mostraba emoción alguna.


  Nada de nada. «¡Uf!»


  —Háblame de ella —dijo—. ¿Por qué es un problema?


  Y ahí llegaba la pregunta capciosa…


  —Es un problema porque es joven y estúpida —contesté, sintiéndome una absoluta pesimista—. Es una persona autodestructiva y hace cosas sin sentido. Si dejo que se quede aquí y haga lo que le venga en gana, pasará algo malo, confíe en mí.


  Hayes ladeó la cabeza.


  —¿Y será culpa nuestra? —preguntó—. ¿Tienes miedo de que vayamos a pervertirla?


  Solté un resoplido intentando reprimir la risa histérica que amenazaba con salir de mi garganta y sacudí la cabeza. Dios, si solo…


  —No —repliqué—. Bueno, sí. Lo más seguro. Pero el peligro viene por ambas partes. Jessica es…


  Me detuve. No tenía muy claro cuántas de nuestras intimidades familiares quería compartir con él. Decidí que las menos posible.


  —Jessie tiene un montón de problemas. Es experta en tomar malas decisiones y en arrastrar a otras personas con ella. Como cuando arrestaron a su mejor amiga por robar en una tienda cuando la pobre muchacha ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Sé que no tiene ningún motivo para hacer esto, pero, por favor, ¿podría ayudarme a encontrarla para que me la pueda llevar a casa?


  Me miró, estudiando mi rostro con detenimiento. Me hubiera gustado que mostrara algún tipo de emoción. Cualquiera. Porque así era imposible saber lo que estaba pensando y eso me ponía los pelos de punta.


  —¿Cuántos años tiene? —preguntó pensativo.


  —Dieciocho. Acaba de graduarse en el instituto. Pero créame, no es nada madura para su edad.


  Enarcó una ceja.


  —No tiene que hacer lo que tú digas —comentó—. A su edad ya hay mucha gente que se ha independizado.


  —Mientras viva en mi casa sí que tiene que hacerme caso —repliqué con cuidado—. Y le aseguro que no ha dado ningún paso que indique que esté intentando empezar a ganarse la vida, así que supongo que por ahora las cosas seguirán igual. Además, preferiría no tener que hacerme cargo de un recién nacido, pero con la suerte que tengo puede que se esté quedando embarazada mientras estamos aquí discutiendo el asunto. Nadie se merece algo así.


  Él negó con la cabeza lentamente y sus ojos mostraron una emoción que no logré descifrar.


  —Es algo que no puedes controlar —dijo después de un rato—. Tengo dos hijas. ¿Lo sabías?


  —No, no le conozco —señalé, lo que no era del todo cierto. Todavía recordaba la primera vez que le vi. Me impactó, porque era muy atractivo, y si no hubiera sido una mujer madura y sensata me hubiera enamorado como una chiquilla de él. Estaba claro que Reese Hayes me atraía físicamente… por lo menos cuando no me aterrorizaba.


  Aquello no estaba bien.


  Tenía novio. Nate. Un hombre muy agradable que me gustaba, al que yo le gustaba y con el que me sentía segura. Tenía una buena vida. Era la dueña de mi propio negocio, cuidaba de Jessica… y a veces de sus amigas. Encapricharme de un motero —para más inri, de uno para el que trabajaba— no era una opción.


  Pero por muy fantástico que fuera Nate, durante los últimos meses no había podido evitar fijarme en Reese Hayes. Y todos los chismes que sobre él se contaban no hicieron más que alimentar mi fascinación. Hayes tenía dos hijas mayores, había sido el presidente de los Reapers durante la última década y su mujer, Heather, había muerto de cáncer de mama hacía seis años. Justo cuando obtuve la custodia de Jessica.


  De hecho asistí al funeral de Heather Hayes.


  Había ido al instituto con Amber, y aunque nunca nos conocimos, quise presentarle mis respetos. En toda mi vida había visto a un hombre tan devastado como Reese Hayes esa fría y oscura tarde de marzo en aquel cementerio. Ese día nevó y sus hijas no dejaron de llorar desconsoladas.


  Él, sin embargo, no lo hizo. Pero a Reese Hayes se le vio como a un hombre que había perdido su misma alma. Desde entonces se ganó la reputación del tipo más golfo de todo el pueblo; una reputación que se tenía bien merecida por lo que acababa de presenciar.


  «No eres quién para juzgarle», me recordé.


  Cuando empecé con la empresa de limpieza, aprendí enseguida que todo el mundo tenía secretos que esconder y que no era mi trabajo desvelarlos. Entra, haz el trabajo, sal y vete a casa. Así de simple.


  —Si me conocieras, sabrías que te entiendo más de lo que te imaginas. Como te he dicho, tengo dos hijas. Pero he aprendido por las malas que es imposible controlarlas. Me considero un hombre duro y he sido incapaz de mantenerlas a raya. No tienes la más mínima oportunidad de hacerlo con esa chica. ¿Por qué no te limitas a volver a casa?


  Suficiente. Me puse de pie al instante.


  —No me iré sin ella. ¿Va a ayudarme o tengo que empezar a buscarla yo sola?


  Él no se movió ni tampoco cambió de expresión, pero de pronto tuve la sensación de que la temperatura de la habitación descendió unos cuantos grados.


  —Vuelve a poner tu culo donde estaba —dijo. Sus brillantes ojos azules lanzaron chispas. La autoridad y determinación que destilaba su voz me recordaron que estaba frente a un hombre muy peligroso.


  Obedecí y me senté.


  Ahora fue él el que se levantó y se puso frente a mí. Después se inclinó y apoyó las manos en el sillón, una a cada lado de mi cabeza. Entonces me miró con tal intensidad que me dejó paralizada, aunque la adrenalina empezó a correr rauda por mis venas.


  ¿Qué narices estaba planeando hacer?


  —¿Te das cuenta de dónde estás? —preguntó en voz baja. Lo que me resultó mucho más aterrador que si me hubiera gritado. A mi mente acudieron imágenes de cadáveres enterrados en tumbas improvisadas cavadas en el suelo.


  —Estás en mi club —continuó—. Detrás esta puerta hay veinte hombres que harán lo que les pida sin preguntar. Cualquier cosa. Y fuera de este edificio hay bosques y montañas que llegan hasta el final de Montana, en donde solo puedes toparte con ciervos o un par de alces como testigos. ¿Seguro que quieres cabrearme? Por tu culpa he tenido que sacar la polla de una mujer dispuesta a hacerme de todo, así que no estoy de muy buen humor que digamos.


  Me quedé sin respiración. El latido de mi corazón se aceleró de tal forma que creí que estallaría en mi pecho de un momento a otro. Si algo tenía claro era que no quería hacer que se enfadara.


  —Ahora pídeme ayuda con la educación debida. —Pronunció aquellas palabras de forma lenta y deliberada. Yo asentí y me tomé un minuto para recuperarme.


  —Señor Hayes, ¿sería tan amable de ayudarme a encontrar a Jessica?


  —No.


  Mis ojos se humedecieron de repente y empecé a temblar por dentro. Parpadeé un par de veces para evitar que las lágrimas se derramaran. Ni loca le daría esa satisfacción. El silencio se instaló entre nosotros, su rostro estaba a quince centímetros del mío y la tensión se palpaba en el ambiente. Oí de fondo la música y el ruido de la fiesta y fui plenamente consciente de que estaba a su merced.


  —¿Puedo irme? —pregunté en voz baja.


  —No.


  Al menos era directo. Me lamí los labios con nerviosismo. Un gesto que no le pasó desapercibido. Como me veía incapaz de seguir mirándole un segundo más, bajé la vista.


  Enseguida comprendí que había cometido un error. Porque «debajo» estaba su cuerpo y una sola miraba me bastó para comprender que el hecho de que hubiera echado a su novia de allí no significaba que no siguiera interesado en el sexo. No. La gran protuberancia que sobresalía de sus jeans era buena prueba de ello.


  ¡Uf!


  Continué bajando la mirada y me detuve en el enorme cuchillo que llevaba atado a la pierna. Un cuchillo de caza. Y en medio de lo que se suponía era una fiesta. Nada intimidante, ¿verdad?


  —Convénceme para que lo haga —susurró. Su voz era cada vez más suave.


  —¿Cómo? —murmuré.


  Él se rio entre dientes.


  —¿Tú qué crees?


  Cerré los ojos, intentando pensar. Sexo. Se refería al sexo. De acuerdo. No era una completa novata en el plano sexual, ¿no? ¿Pero estaba dispuesta a acostarme con un hombre para encontrar a Jessica? ¿A renunciar a mi relación con Nate?


  Se me retorcieron las entrañas porque ya había renunciado a muchas cosas por ella.


  —No me parece buena idea mezclar los negocios con los asuntos personales. Ahora mismo tengo a dos equipos de limpieza trabajando para su club. Creo que involucrarme en una relación con usted sería un gran error. Además, ya estoy viendo a alguien.


  Hayes se rio por lo bajo.


  —No quiero que te involucres con nada y me da igual tu novio. Pero no me importaría follarme tus tetas. Eso sí que sería un buen aliciente para ayudarte. Tú decides.


  Jadeé.


  No era ningún secreto que tenía una talla bastante considerable de pecho, pero nadie lo había constatado con tanta… crudeza. No supe qué decir. Miré por toda la habitación, desesperada por ver algo que no fuera él, pero la cara de Hayes se cernió sobre mí. Entonces atisbé una foto encima de un archivador. Una mujer muy guapa, de pie junto a dos adolescentes. Heather Hayes y sus hijas. Unas hijas que habían crecido y se habían independizado, la última el año pasado.


  Por lo tanto, Hayes vivía solo. De pronto tuve una idea.


  —¿Quién le limpia la casa?


  Ahora fue él el que parpadeó.


  —¿Qué coño…?


  —¿Quién le limpia la casa? —volví a preguntar, sin parar de darle vueltas al asunto—. Si me ayuda a encontrar a Jessica, mi gente y yo iremos a su casa y le haremos una limpieza a fondo completamente gratis. Puede acostarse con cualquiera, ¿pero en cuántas de esas mujeres confía para que le limpien la casa?


  Él se balanceó sobre sus talones y ladeó la cabeza. Sus ojos me miraron con un brillo extraño.


  —No lo he visto venir —comentó. Torció la boca—. Pero ninguna de las mujeres de ahí fuera va a poner un pie en mi casa para limpiarla.


  —Seguro que esperan algo a cambio, ¿verdad? —pregunté. Tenía la sensación de que acababa de metérmelo en el bolsillo—. Me apuesto a que quieren ser sus novias o como quiera que lo llaméis…


  —Dama.


  —Eso. Seguro que quieren convertirse en su dama —continué, entrando en situación. Me incliné hacia delante, deseando que estuviera de acuerdo conmigo—. Y también me apuesto a que después de un tiempo se vuelven inaguantables. Con nosotros no le pasará eso. Mi equipo y yo iremos a su casa, limpiaremos y nos marcharemos. Sin estrés, sin problemas, sin ataduras de ningún tipo. Merece la pena, ¿verdad?


  —Nada de tu equipo y tú. Solo tú.


  Fruncí el ceño. Hayes se sentó sobre sus talones; aunque ahora se le veía relajado todavía se podía percibir la tensión en el ambiente.


  —Está bien —acordé. Pensé que, ya que había conseguido un punto a mi favor, aquel era un buen momento para detenerme. Extendí la mano. Él la agarró y la estrechó con sus fuertes dedos. Eran cálidos y sólidos, como también lo serían sus brazos.


  «No te ha dicho que quiera abrazarte», me recordé a mí misma. «Solo que quiere “follarte las tetas” y esa es una situación en la que no necesitas encontrarte.»


  Estaba claro que tenía que empezar a acostarme con Nate pronto, antes de que mis hormonas terminaran conmigo.


  «Déjate de historias. Solo encuentra a Jessica.»


  —¿Y qué aspecto tiene? —quiso saber Hayes. Metí la mano en el bolsillo y saqué el teléfono. Después busqué a toda prisa su foto de graduación.


  Dios, mi sobrina era impresionante.


  Jessica era alta, con largas piernas tonificadas por su afición a salir a correr. Tenía el pelo de un brillante tono castaño y unas pestañas largas y espesas. Era la típica princesa norteamericana.


  Hayes soltó un silbido grave.


  —Es muy guapa —dijo lentamente. Eché un rápido vistazo a su cara, rezando por no ver ninguna señal de lujuria en sus ojos. De pronto me quitó el teléfono, se volvió y salió de la oficina a toda prisa. Yo fui detrás de él cual perrito faldero. Llegamos hasta el salón principal en el que había estado nada más entrar y vi a Gage apoyado en la pared, observando atentamente todo lo que sucedía en la fiesta. Reese fue hacia él y le pasó el móvil.


  —¿Al final vamos a buscarla? —preguntó Gage.


  —Sí —repuso el presidente—. En cuando demos con ella se irá a casa con London. Y lo hará para siempre, ¿entendido?


  —Claro —replicó Gage con indiferencia—. Pero ahora mismo está arriba con Banks y Painter. A estas alturas seguro que ya tiene las piernas bien abiertas.
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